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CORREO DE XEREZ,
DEL JUEP'ES  i8  DE SEETIEMB^

B E  18 0 0 .
't

Concluye la carta al Aplicado,

N ^o puede dudarse que el usa del opio ha 
ha hecho efectos admirables en algunas c a ­
lenturas epidém icas, y  aun sin duda por es­
te motivo le dio el ingenioso Paracelso el nom­
bre de L áudano , por sus maravillosos y  lau­
dables efectos, no solo en las calentuias ma­
lignas epidémicas, sino en la cólera morbo, 
singulto, vigilias, phrenesi, asthma convulsi­
v o ,  dolores vehementes , y  excesivas cvaqua- 
cioties; y así en estos referidos a fe cto , ct)ma 
en las fiebres m alignas, es remedio sin segun­
do , en sentir de Usualdo Crolio (a), quien a 'e -

( * )  L a - .id a b iís s  h u ju s  n ie d ic a m e n ü  v i r t u t e s  n o n  d e b e -  

m u s  p 'u r l b o i  « x fU cH i'e  j  c u m  » o lo  a o u i i i e  p a te & á iU . C i 'o L  

ds opio»
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gura que no es menester gastar mucho en los 
elogios^ de quien en solo su nombre los tiene 
comprchendidos.

Apenas se ven iguales maravillas ni en 
libros, ni en !a práctica de otros auxilios, 
como en los bien administrados narcóticos. 
D ígalo  la  recomendación del grande Verula- 
in io , alabándolos sumamente en las fiebres 

^ ep id é m ica s. L a  subscripción de Daniel Lu • 
dovico , de Etmulero , de Sidenham , y  de tan­
tos como afianzan en el narcótico la curación 
de las mas fiebres malignas , y  mitigación de 
sus síntomas. L a  práctica enseña, que es el 
medicamento mas necesario y  el mas noble 
que nos ha mostrado la providencia. Félix 
Platero hizo maravillas con é l , Silvio de L e- 
boe prodigios. Y  sabiendo todo el mundo co­
mo este último fue de los mas dich<3sos en 
el acierto M édico, pues se llamó el feliz^  
también se sabe que debió sus aciertos al 
opio, supuesto que la prodigalidad ea su uso 
le adoptó el renombre de Doctor Opiato.

Mas sin embargo de estos y  mas elogios 
que merece este divino medicamento , no fal­
lan autores famosos que reprueban su uso, 
baxo las disposiciones del sistema que siguen; 
léase la práctica de los Médicos Esthal, N en- 
le r , y  aun de los Matemáticos, como Hecquet
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y  HosfFman, y  «  verá á ca<3a paso de-con­
fiar. y  huir del uso de los narcóticos, espe­
cialmente en los primer!)S es comunísimo, 
por qué es esto ? ¿en qué consiste este hor­
ror de los Esthaiianos? Está claro. Estable­
cen y  creen que toda fiebre es conato y  mo­
vimiento de la  naturaleza, dirijido á  arro­
jar de s í aquella causa morbosa^ por lo  qual 
es preciso huir de todo auxilio que aplaque 
y  estorve tales movimientos, y esto aunque 
el enfermo se muera de dolores, se vuelva 
loco de vigilias, se deshaga en evaquaciones 
y  se ponga incurable de delirios: no debe el 
M édico abstenerse del uso del narcótico por 
éste ú otro sistema , por este ó el otro rece­
lo , por preocupación ó por adherencia á los 
sueuos de sus fingidas qualídades , lo cieno es 
que tiene sobrada indicación en una calentu­
ra epidémica , cuyos efectos y señales son de 
disolución , á saber: de aridez de lengua, ori­
na encendida, se d , delirios & c. con la ad­
vertencia de empezar por ura parva dosis, y  
aumentarla á proporción de la terquedad del 
eficto  ó síuioma para que se receta.

Concluyo, Señor A plicad o, con estas ad­
vertencias generales para toda clase de epi­
demia maligna: a l tiempo que se extiende en 
tu  pueblo ó provincia alguna infección epidé-

ddd 2
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n»ica j es lo mas saludable precaverse para no 
llegar á la incertidumbre de cn.raj:s.e; y  aun­
que no sea posible precaverse toialmeme , se­
ra oportuno disponerse para que el caso sea 
menos form idable: debe observarse una exác- 
ta dieta en comer y beber, y  en todo gene* 
ro de excresiones : hacer exercicio moderado; 
apañar toda tristeza; andar poco por el pue­
blo ó barrio mas infectado ; el paseo sea por 
e l campo y  por lo nsas alto ; sahumar todos 
los dias la casa con yervas aromáticas y  al­
gún azufre.

Usese moderadamente de vino generoso: 
Hoffman asegura , que experimentó en muchas 
epidemias, ó librarse ó padecer muy poco aque­
llos que comieron poco y  usaron de vino ge­
neroso con moderación. En las comidas se 
usará de agrio de limón , y si no lo hubiese 
del vinagre.

Los Médicos y  asistentes deben usar de 
algunas, precauciones para no ser contagiados: 
en ayunas es muy bueno tomar una miga de 
pan emdapado en vinagre j procurando no tra­
gar la laliba en el quarto del enferm o, tra­
yendo en la boca canela , ó clavo de comer.

Se debe procurar esté el enfermo limpio 
y  aseado , mudándole camisa y sábanas siem­
pre que lo necesite. O xalá pudiera apartarse
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cinqüenta leguas del enfermo qualquiera me­
nudísima porcio-n de lo que traspiran y  eva­
poran ios conductos m ayores, ¡qué enemigo 
tan poderoso se combatial

En qualquiera calentura m aligna, aunque 
no sea epidémica en que haya pulso débil y  
abatimiento de fuerzas, huyase lodo lo posi­
ble de que el enfermo se siente en la cama, 
y  mucho mas de que se ponga derecho: por­
que en  esta postura se muda la de las fibras, 
y  aun el curso de los líquidos, pues el de 
las arterias ascendentes, y el de la mayor por-, 
cio.'i de venas, camina contra su propio p e-' 
so , y  por consiguiente se verifica una nove­
dad grande en la economía interna. Por esto 
sucede casi siempre una especie de desma­
y o ,  y aun sincope, siempré que estos enfer­
mos se sientan. Si esto se verifica qnando se 
obliga á un enfermo á que se siente tn la 
cama , ¿qué sucederá si se le obliga á que sal­
g a  de ella , á que se ponga en p ie , y  h a - - 
ga alguo exercicio?

Por última advertencia d ig o , que en nin­
guna fiebre epidémica se abandone al enfer­
mo , aunque se vean señales de muerte, sino 
entonces debe el Médico mudar específicos, 
aumentar dosis, y  probar cosas insólidas. iS*!?- 
p e  a cc id u n t m on stra  in a r t i  quemadmodum in
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na tu ra  , díxo Averroes á este intento. Celso, 
Scherício y otros muchos confiesan-lo -mismo. 
'No ha y  co sa  m as t o r p e ,  exclama Baglivo, 
que abandonar a l en ferm o en  e s t e  e s t a d o ,  sin  
p r o b a r  n u evo s  g én e r o s  d e  rem ed io s b a s ta  e s ­
p i r a r  e l  en ferm o.

Tengo dicho, Señor Aplicado , y  nunca 
tendré á V . por mi desafecto, si me impug­
nare algunos puntos de estas mis generalida­
des , de que tendré notable complacencia; 
pues en caso que sucediere, será beneficio de 
todos. Nadie ignora que las contiendas de 
entendimierno sirven de estímulo para el ade­
lantamiento de los discursos. Sea exemplo lo 
que sucedió á Horacio Augenio y á A leian - 
dro Masarlas , célebres Antagonistas desde 
que fueron capaces de la disputa , hasta que 
murió Alexandro, con tanto sentimiento del 
sobreviviente, que exclamó diciendo: ya  se 
arabarun mis ade’aniamientos de <aber, y  si 
a.’go sé, lo debo á Aiexendro Masarías ; S i 
a liq u id  s i i o  p r o p t e r  A lexandrim  sd o .

Muy apreciable es que los Médicos sean 
amigos y  estén unidos, pero no siempre es 
de alabar la conformidad ó sujeción servil en 
las conferencias, p.jrque de esa suene serán 
muchos los M édicos, y  no habrá sino uno 
para la  determinación.

Ayuntamiento de Madrid



S 9 í
Consultaban en una Ciudad sus dos M é- 

d ¡co s,-y -é l uno siempre se conformaba .con 
el dictamen del o tro , que era mas anciantj^ 
hasta que un dia , bastante enojado le dixo; 
Coriiradíceme, para que de ese modo no,nos 
tengan por u n o , sino por dos. D ic m ihi co n ­
t r a  , u t dúo e s s e  v id eam u r.

B. L . M. de V .
£/ E ditor.

A  L A  P A Z

E p i g r a m a .

¡ O  P az : palabra feliz ; 
pues en tres letras contienes 
para Reyes y vasallos 
todas las dichas y bienes!

A  L A  G U E R R A .

X i u y e , monstruo, de mi lado 
a l desierto, no me asombres, 
y  aunque te llamen los hombres 
jamas vuelvas á  poblado.
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Sigas la lista de Sres» SuJjscviptores.

n “on Ildefunsa Cordero, A bogado de lo* 
Reales Consejos.

Don Manuel González.
E l Rdo. P. Fr. Benito A lm ira, Carmelita C al­

zado.
Don Bartolomé A ngulo, Maestranle de Ron­

da.
D on Antonio R odríguez, Capellán de esta 

Santa Caridad. *
Don Antonio Beneven.
D on Andrés Paez.
Don Francisco Perez.
Don Juan Josepli Belarde, Abogado de los 

Reales Consejrjf^
Don Juan Antonio Fernandez, Contador de 

Millones
p o n  Joaquín de la Torre.
D on a Jüsepha Caba.
D ‘jn Juan de Galve?.
Don Fernando Moraton , Preceptor de Gra­

mática.
Don Juan Caniacho.
Don Pedro Orero.
Don N icolás Saver.
Don Ignacio Zalazar»,
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De la s m ateria s contenidas en e l  prim er temo .̂  que 
cornprehende los-m eses. A b ril, M ayo , Ju m o , J tu io , 

AgosP&j/ S ep tiem bre d e l ano i8 oo .

P  .respecto.
Historia natural. 9. 17* 57* 9 ^

3-33- 342- 3 s8 -
Cuento.
E l Autor á su pluma en verso.
'Epigrama.
Agricultura. 15. 2a. 63. 284.
Invención de las letras.
Disputa entre dos, en verso, é invención del papel 
Duda de un ignorante.
Carta , sobre los efectos del ayre en el cuerpo

h u m a n o .
Enigma , é invención del arte typógrafico 23 
Sigue la historia natural. Arbol de canela, 

por equivocación de la Imprenta.
'Anécdota,
Medicina : viruelas en el Asia.
Fabula, E l Lobojóven.
Cuento.
Versos á Judas.
Carta de J. M . d. D. al Editor.
Fábula : El Gitano.
Fábula : La disputa de las Gallinas.
Respuesta á las dudas que se exponen enla 

Carla pag. 22. 38,
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Anécdota de Federico segundo.
Cana del Editor.
Oda á la Resurrección del Señor.
Epigrama , y dichos agudos.
Carta at Editor.
Epigrama.
Soneto : desciipcion de un Currutaco,
Cortejo del Currutaco.
Carta de Catalina Bellica al Señor Editor , so­

bre energúmenos.
Respuesta aguda , y agudeza de una dama.
Sigue la historia natural.
Octavas á una fiesta de toros.
Siguen las viruelas en el Asia , y  su método 

curativo.
Cuento de un Ladrón.
Epigrama , y nota á los Subscriptores.
Carta de Fr. Francisco Vedixa y Brocado , so­

bre la Resurrección.
Soneto.

• Carta , respuesta del Editor , sobre los energú­
menos , á Catalina Bellica.

. Fébula.
Física.
Carta al Editor de D. D. D. sobre las modas. 
Epitafio á un jugador de lotería.
Carta al Editor sobre la iiiz.
Sigue la historia natural , y un soneto,
Letrilla.
Carta al Editor sobre las impugnaciones satíricas. 
Fábula ; el Erudito , y el Ratón,
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Epigramas.
Respuesta del Editar á b  carta sobre la luz. i
Carta del desengañado.
Epigrama y Oda. ^
Sigue la historia natural.
Décima del Editor.
Carta de un Anónimo al Editor.
Cuentos y un desafio.
Carta de un Sevillano.'
Décima , Epitafio , y Providencia exemplar.
Kota del Editor.
Concluye la carta del anónimo Sevillano.
Oda Epigrama , y Nota del Editor. I 3 S* 
Carta en verso de D. Juan Braguero.
Diálogo entre un rico sabio y virtuoso , y un 

ignorante pobre.
Carta del Editor, y fábula del Loro y  el Re- 

Icx. ^4 3 *
Carta del Anttvedijano. i 4 S*
Epigrama , y análisis de cerebros. i6o.
Carta del aplicado sobre las pelucas.
Fábula : la Ostra.
Enigma , y Epigrama.
Respuesta á la Carta sobre las pelucas. 169,
Anécdota.
Letrilla.
Jurisprudencia. 177.241. 281. 323. 331. 340* 
Soneto ; el Jugador , y Epigrama,

■ • Sigue la historia natura!.
Fábula y.seguidillas de la Lotería, y nota dei 

Editor.

140.

1 8 3 ,
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Sucedido. 185:,
Carta de)'Aburrido. i8'6.
Anécdota , Cuento , dicho gracioso , Epigrama

y Epitafio. 190. 191. Iy2.
Letrilla, Epigrama, y  Anécdota. 198. 199.
Carta del Maestro de Lucena. 201,
Nota del Editor. 208,
Caita á e] Extraordinario. 209. 233. 273-
Décima , y Epigrama. 2IS* 216.
Juicio Imparcial sobre la Oda. 2 1 7. 265.
Providencia , y Epigrama. 223.
Fábula : el Gilguero y el Grillo. 224.
Respuesta del Autor de la Oda á la Resurrección,

á la Cana crítica Sevillana. 22$. 249.
Máximas morales. 239.
Décimas al Editor. 240.
Carta al Editor. 243»
Pintura de Solon. ^4 5 *
Letrilla. 146.
Fabula. 256.
Carta del Aplicado. 2 5 7 *
Anécdota hi<torial. 261,
Chasco en verso. 263.
Anécdota , Soneto , y Epigrama. 272,
Fábula : los mazos del Datan y Máximas mo-

rales. 279.
Nota del Editor. 280.
Pintura de Rómúlo. 282,
Historia natural 286.
Física sobre la Atmosfera. 287.
Carta sobre los juicios de los hombres» 289.
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Scnteilcias de los siete sabios de Grecia. ^
F.ibulü : la Mona presumida.
Jipiiafio y noticia.
Discurso sobre la nobleza de las Letras y las 

Armas. ^9 7 * 3°S*
Anécdota , y Fábula de Marramaquiz.
Fracaso en verso.
Epitafio , y Apotegma.
Carta de Ceporro Zoquete al Antivedixano, 313*

329. 337. 3 4 -̂ 3 5 S‘
Epigrama.
Letrilla , Epitafio y  Epigrama,
Historia natural. ,
Física del rayo. .
Enigma.
Historia natural.
Sigue la Física del R,ayo.. ; í 
Suíucion al Enigma inseito folio 3 3 ^»
Siguen las viruelas , y Épi'gfhma. 
l.ísta de Subscriptores.
Carta del Aplicado al Editor.
Historia natural.
Sigue la lista de Subscritores.
Respuesta del Editor á la carta del Aplicado.

369. 3 7 7 - 385- 
Sigue la lista de Subscritores.
Idem.
Idem.
Idem,
Moral.
Epigramas á la paz y á la guerra.
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